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A MI QUERIDA AMIGA 
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Si ye poseyese una bien cortada pluma, 
podías euorgulleoerto querida amiga, al ver 
que el fruto de mi afición literaria 6 los des­
telles de una gran inteligonoia se ocupaban 
de ti, üiial merecen los encantos que te ador­
nan; pero dispensa k esta literata novel y 
atrevida y recibe estos desalifiados renglo­
nes cora» prueba sincera de nuestra anti­
gua amistad. 

Aliora Isabel colobras tu onomástico y sin 
embargo k pasar de lo» encantos y «logrías 
sugestivas qus traen consigo estos díus, só 
bien, porque he podido conocerte y apreciar­
te on peco tiempo, que para tí este afio ca­
rece do alegria, de esa alegría qus satisface 
el alma porque solo á olla habla y olla es la' 
única que sabe interpretar el valor de su 
lenguage, ¿verdad que sí, graciosa y simpá­
tica amiga? 

]Coiuo nos haco el tiemgo medir sus difo-
reuoias!... y que dioha cuando estas sou ri-
meñas y nos presenta Un anchuroso horizon­
te de esplendidez y esperanza. Paro on cam­
bio que largas sou las horas do la ausoncia 
ouando ol corazou vuela eu alas dol doseo y 
la ilusión sonadora. 

¿Verdad querida Isabel qu» tu no puedes 
olvidad los encantos sedo o toros de nuestra 
querida Murcia? No lo estrafio; aquel sol ha 
vívifioado tu alma llenándola de fuego, su 
•xhiiberant» nataraleza, riquisimaen em­
briagadores aromas, ha perfumado tu hermo­
so corazón hacieudola vehemente y sensi­
ble. Su magnifico cíelo de purísimo y trans­
parente azul, oom» manto roal cobija risuefio 
tanta magnifica bolleía, pareciendo besar 
oaviñoso entre los pliegues do sus azuladas 
y verdes colinas el hermoso Santuario de 
nuestra excelasa Patrona, qua envuelto en­
tra los fragantes y variados perfumea de tan 
delicioso pariijo, parece bendecirnos con do­
ble «arillo, alLarse rodeada do tanta mag-
nificeunía y esplendor. 

Disipa todas las tristezas y pesares que la 
aucia ha heabo ¿rargir én tú corazón, dfc-

cai:liat«nebrosas oengeturas para dar paso al 
o"''i-mfcn Uü k esperanza que disipa la terri-

5 eluda y asegura la confianza, 
wn sab?:̂  oue en cuestión de amur soy 

-límista por doreeho ji)-oj;-/o... y amarga 
esperieneia; paro aquí ¡lobo abrir un parén-
ta»¡3 á mi pesímisma: para hacer honor 4 los 

simpáticos hijos de mi hermosa tierra ¡DON­
de,Dios derramó tanta grandeza,oroo.I.Habol 
quo ¡mcdo SUR la tierra dotada de OSI'Opoio-
nes. ¡Bsiiditool suolo que po.ioe hijos con 
corazón libre do veleidades é inconstancia. 

To confio,amiga del almn,que mis consue­
los han de servir da poderoso lenitivo k tu 
dolor, mitigando cual os mi deseo, todos tus 
posaros. Tan confianza qua k vocos ontre la 
mas espesa bruma suele abrirse paso un ra­
yo do luí que disipa, todas las negruras, y 
«lienta al alma. 

Me he apartado un tanta de mi principal 
objeto, pero tu tendrás indulgencia, para 
mi desalifiado esorito, y apreciarás su valer 
solo por la bueua intenoiou que al haearlo 
me guia. 

Te desea inmensas felicidades on tus día», 
y entre los sores queridos da tu familia, de­
seando también consigas el uolino do tus 
anheladas aspiraciones, tu sincera y carifie-
sa amiga, 

DOLORES 8. BELMONTE. 

19 QE SOL 
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Dia hermoso, el mar an calma 
azul y esplendente el oielo, 
y un delicioso consuelo 
metido deutro del alma. 

Aun siutiéudoso morir 
el pobre enfermo agonioso 
si vé un día tau hermoso, 
la dan ganas de vivir. 

Y es qua por razón extraña 
que oon delicias convida, 
parece que araor y vida 
están an el sol de Espafia. 

Dia de sol es poesía 
que osoribe naturales», 
eanta de Dios la grandasa, 
y el eaplrítu extasía, 

Eu él aroman las florea 
más aún qua de ordinario, 
y dan eterno incensario, 
á los pájaros cantores. 

Si el sal brilla con tibieza, 
ó se esconde traa un velo, 
nos parece qne en ol cielo, 
hay no sé qué de tristeza. 

Porque la vida es la I U B , 
esa luz que me enajena, 
y que por completo llena 
cualquier paisaje andaluz. 

Dia sin sol me dá enojos 
en este suelo espafiol... 
mi mejor día de sol 
•s el mirarme eu tus ojo». 

JULIO VALCELOMAR. 

Cansado estoy do todo. Indiferente 
ni al llanto tomo ni el placer onsio. 
¡Para ahuyentar mi pertinaz hastio 
tu soberbia hermosura es impotentel 

Calla mujer, entro tus brazos proso 
mi yerto oorozón apenas lato. 
¡De la vida on ol trágico combate 
lo rindió ol desengaño oon su pésol 
No invoques un carifio que DO sientes, 
lli con dulces palabras lo avalores; 
qua só por a x | w r i e n c Í R quo ontre florea, 
enroscadas se ocultan las serpiautes. 
No esporas ¡perturbar oon tu lielleza 
esta caluia tenaz que me sofoca. 
¡Podrán las olas derribar la roca, 
mas ablandar no logran su dureza! 
Si piensas qua has prendido mia afectos 
de tus hechizos en la red, te engañas. 
¡Su sus inmundas telas, IQB arañas, 
aolo pueden prender k los insectos..,! 
De otras busqué l»s gracias poregrinn», 
y oourrióma lo qu» k «sns marijiosas 
qua busoando el aroma ale los rosas 
se olvidan de que hieren laa espinas, 

¡No rías más.,.I ¿En tn loco desenfreno 
Boloroirto de mis ansias sabes,..? 
¡También sa ri«u las ranas de laa aves! 
porque ne so revuelcan en el cieno... 
¿Qué? ¿To enf'acla,í? ¡Despraaío tus rigoreel 
¡Quó importa al árbol por el rayo herido 
que ruja el huracán embravecido 
ó entonen su canoión los ruisefloresl 
No te aflijas, mujer, qne esos quebrantos 
son falsos, cual tua necios embelesos... 
lo que no alcanzaste con tus besos 
¿CÓMO has de conseguirlo con tus llantos? 

Cansado eatoy de todo. Indiferente 
ni al llanto temo ni el plaeer ansio. 
¡Para ahuyentar mi pertinaz haatío 
tu soberbia hermosura es impotentel 

ALFONSO M. AVELLANEDA. 

La luna en los cielos arde, 
la noche os clara y serena, 
murmura y ríe la brisa 
en laa hojas de la selva, 
y un ruisefior en las frondas 
eanta aus amautos penrs. 

Absorto detengo el paso 
porque en su canción ecplóndid», 
cantando querellas tristes 
oanta mis propins querellas. 

¡Avecilla que escondida 
del bosque en la fronda esj-esa, 
parece qua tiono alma 
según como to lamentas; 
'«lia ln voz melodio.sa, 
llora en silencio tus penas, 
y no turbes mi tranquila 
y glacial indiferencia, 
despertando mis recuerdos 
y avivando mia tristezas! 

SALVADOBUONZALEZ ANAYA 

Vanidoso y prosumido, 
y tonto de nacimiento, 
siompre el hombre juiga ílcil 
lo imposible á BUS esfuerzos. 
«Hacer ¿iampc...» Eso quisiera 
el barro perecedero, 
para convertirse en Dioa 
consiguiendo haoorBO eterno. 
*Sac»r tiimp0..,» Esa ea la frase 
del desocupado inepto, 
i quien le sobran las horaa 
porque desprecia su emplea. 
Al trabajador le faltan 
aun para al preoiso suefio. 
Haeer iitmpo para algunoa 

aa el oonstaute daaeo. 
Hay quien ama por hac$r 
do$ horas haata al almuerzo. 
Hay quien juega por matar 
el rato, que os lindo juego, 
y vau á la iglesia muchos, 
y muohaa, por hacer tiempo. 
Y mieii.'rras el tiempo van 
iuút.'laiento perdiendo, 
las hoja» del almanaque, 
quo suman un nio entero, 
afio que no ha do volver, 
van cayendo y van cayendo. 

Vuelve la dulce alegría, 
eomo al infortunio adrarse, 


